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narcotráfico. También hay que poner en primer plano el desarrollo 
económico inclusivo, la lucha contra la desigualdad y la exclusión, 
la prioridad que deben tener los pobres en las políticas públicas, 
la necesidad de fortalecer institucional y fiscalmente al Estado. 
Si las élites empresariales y sus corifeos no entienden así esta 
oportunidad, seguirán siendo como históricamente han sido, 
voraces depredadoras.

Please, not again!3

Karin Slowing
Diario Prensa Libre

La implementación de la estrategia regional de manejo de la 
emigración indocumentada es el tema central de la visita del repre-
sentante especial del gobierno del presidente Biden a Guatemala, 
señor Ricardo Zúñiga. No tengo duda de que la premisa del plan-
teamiento norteamericano es correcta: hay que enfrentar y resolver 
lo que causa la emigración indocumentada hacia Estados Unidos 
de miles de centroamericanos cada año, y crear condiciones 
distintas para que no tengan que emigrar. 

Tampoco dudo que tengan abundante información y evidencia 
sobre la situación de vida y las condiciones que detonan la 
emigración; tal vez no tienen información muy actualizada, pues 
el sistema estadístico nacional está catatónico desde el 2014; a 
menos, claro está, que sea para reportar índices macroeconómicos 
que lo único que reflejan es cómo las élites, aun en crisis globales, 
siempre se las arreglan para concentrar más riqueza, importándo-
les muy poco que la experiencia vital de las mayorías suele ser muy 
distinta, por no decir totalmente opuesta.

Si la hipótesis de causalidad es correcta y tienen claras las repercu-
siones de que el 50% de la población centroamericana viva en la 

3.  Publicado el 7 de abril de 2021. Tomado de https://www.prensalibre.com/opinion/
columnasdiarias/please-not-again/
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pobreza y que un 14.5% pase hambre regularmente, lo que me queda 
es plantear tres dudas: la primera, es sobre la teoría de cambio que 
sustenta el diseño de la intervención regional y sus componentes. 
La segunda, sobre los actores que, según su perspectiva, podrían 
detonar y conducir los cambios que quieren lograr. Tercero, sobre 
la inevitable brecha entre tiempos políticos y tiempos que toman los 
procesos de desarrollo, especialmente cuando requieren cambios 
estructurales.

Quizá lo que más me preocupa de la teoría de cambio, que parece 
implícita en la propuesta para la región, es seguir pensando que 
lo que necesitan nuestras economías es una inversión masiva que 
desatará la inversión privada en lo local y así crear los puestos de 
trabajo que hacen falta para evitar que la gente no emigre. Si bien 
la inversión adicional nunca está de más, el caso es que Guatemala 
es un país clasificado como de ingresos medios y que bien podría 
financiar en buena parte su propio desarrollo socioeconómico, si la 
economía no estuviera también cooptada.

Repito: aquí, no es solo el Estado el que está cooptado; también 
la economía. Es apenas un puñado de familias y de alianzas 
económicas las que controlan transectorialmente la producción y la 
distribución, establecen los precios de los bienes y servicios y, sobre 
todo, las reglas con las cuales funciona la economía y el sistema 
social en general. 

Tal es el nivel de cooptación de la economía que terminan asfixiando 
al que no tiene activos, al que no tiene capital, al que no tiene ni 
hereda privilegios. Esto lleva, por un lado, a la expulsión masiva de 
gente, pero también conmina a muchos a buscarse el ascenso social 
y económico por medio de una gama de prácticas espurias e ilícitas 
que terminaron pudriendo el sistema político y la burocracia estatal, 
así como normalizando la “cultura de que es el más listo (entendido 
como “aprovechado”) y el más servil (en lugar del “más ciudadano”) 
el que prospera. Así que no importa cuánto se “diversifique” y crezca 
la economía, si solo los mismos la controlan y disfrutan de sus 
beneficios.
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Una interpretación diferente de la causalidad debe llevar a la interlo-
cución y alianza con actores diferentes. Si dialogan con los mismos 
de siempre, no veo cómo va a cambiar la situación. Simplemente, 
aprovecharán estos cuatro años para llevar los procesos a su ritmo 
y conveniencia; eso sí, aprovechando su dinero y con más poder, 
esperando, discretamente, que acabe el gobierno de Biden.

Que el inmediatismo no nos coma4

Carolina Escobar Sarti
Diario Prensa Libre

La visita de los enviados de Biden no viene a resolver de inmediato 
el descalabro que tenemos en Guatemala, porque nos faltan tres 
cosas fundamentales: 1.) un verdadero estado de Derecho; 2.) inter-
locutores de las elites económicas, sociales, académicas y políticas 
con voluntad política real para la construcción de un Estado con 
esas características; y 3.) una visión estratégica común de largo 
plazo sobre la Guatemala que queremos ser. ¿Entonces sirve o no 
su visita?

Claro que sirve para dejar clara la agenda estratégica del actual 
gobierno estadounidense sobre problemas como la movilidad 
humana en nuestra región; sirve para presionar a los corruptos de 
nuestros países, reconociendo que la corrupción es el eje transversal 
de todas las causas estructurales de la migración; sirve para poner 
en blanco y negro las imágenes y nombres de unos pocos actores 
independientes y honorables que hay actualmente en el sistema de 
administración de justicia; y sirve para repensar y hasta para redi-
reccionar, en algunos casos, las acciones de quienes estamos com-
prometidos con los derechos humanos de las personas migrantes.

También sirve para recordarnos que las remesas de la migración 
representan hoy el 15% del PIB, lo cual oxigena sustancialmente 

4.  Publicado el 8 de abril de 2021. Tomado de https://www.prensalibre.com/opinion/
columnasdiarias/que-el-inmediatismo-no-nos-coma/
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